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Rosalla Winocur, coordinadora.
Culturas políticas
a fin de siglo,
FLACSO·MéxiccYJuan Pablos,
México. 1997. 265 páginas

Raula panicularmenrc sugerente darse a la urea

de ~fi.ar un libro con un título provocador co

mo C,J" "'II fNJ/itúlU • fin tk JIgf8. Digo su~r

eme, porque si bien ti -¡¡n de siglo" podría~ $00

lo una (,liqUC'toi cliché pU;! las -culturas po[ltiC<15",

no deja de ser umbil!n una referencia temporal

necesaria que nos remite tan to a las contingentes.

~con fl;'tiva.'l y nunca aa.bad.as~ dispuras políticas
-lcs cambios pclñicos-, corno a los h istóricos "pa

tios ¡ n rctiores~ de sus lumas de signilkadón -lcs

cambios de la poltrica-. "Fin de siglo" se muestra,

en tonces, co mo una evocación de lo abieno que

son las culturas y de lo versátil que es el campo de

la polít ica. Ambas, cultura y polrüca, establecen

relaciones siempre cambianres, conflictivas y mu~

ruantcnre ccmmctivas, que son consu me y diver

samente abordadas y siempre muestran un rcsrrc

n uevo pua el análisis.

Asimismo, resulu. provocador d plural ya q ue

confronu. de entrada el normativo y teleológico

enfoque fUncional<onduet isra', vigenre ha.¡u. hoy

en la poljrologfa anglosajona, RgÚn el cual existc
...... cultura poIftia que habría que conS!ruit _

im iu.r o s.imular- a pulir de '''''' moderna y ecci
dental forma de eneeeder la vida polüica.
~nle, ademú, potqUe.' m!s all¡ dd d rulo,

el libro es una compilación de asúlisU de divel'5OS

autores sobre la relación entre culrura y polltia. en

referencia a aIguno. paíJa: de Ambia Latina, y

esto obliga 1. la wa de encontrar los h ilos que

aten -o al menos q ue inreneen 1.u.r-1.1os a.nkuJos,
justo en WI tana que rienc profusos, disrmila, ex

~uym.tes y encon trados abordajes que hacen quc

aos hilos 1. YIXCI snn impttO:ptibla.

~te,el libro es una. nprcsión rica en

abordajes concept"ua.Ia Yrnet~ Por 10 ri
gurosos Yculi-. como apuntad nW adelante,

son 10 rrW intcrc.'same y pertinentc de Iaobn.. Así,

en sus P4inu se npone un ftnil eampo de apli

cación a.nal.lria. en lmus de culrura polltia. 10
que 00Ii recurnia <omo deda d propio Almooo
q ue -la cuJrura política no es una. leolia- sino q ue

-hace referencia. 1. un conjunto de variables q ue

pueden ser utilizadu en la consuucción de teo
rías- , con lo que se deja abiena. la posibilidad Ine
cesid2d d iría yo) de verd "peder de esas variables-

I 1..00 estudi.oo de",h uno poll.ÍCI iniciaron .... 100 ÜIOI cin.
CUl'nu .... d oono acadhnic:o l'u"'ionalÍltl an¡losajón. La
ob~ Kminal a "T1Juit'il:nJnJ...de Gabrid Almond y Sid
nq Verl>a (J 963); en dla. dadc laU"" pre--fijad. forma Ji
~ de altmdcr la pol f.ica. K "",-fij.n u imismo 'l<1 ti 
pos idt:aIa de culru.. poJl. ia,: parroquial, de .úb<ii", y
panicipan" . La ú1tim. a la m:lo "l'un<;ÍOnal" al orden de.
rnocráio:o li~. A p.n ir de alIJ, Y d.... 'm de tu V'ndco
ag<n<!u de mo<krniudó n -dadc . rrib. y dade afuera_osr
inicillon aniJiaia que "evidenei. ban" d -.. lUO- de]U "'_
eiMad os "en cambio" con Ulp«"" la conSlit ución de un
onkn polhico "modemo" (Germani, Hu nlingron). U.
crlrica> . os,e paradigma rienen que ver con lo ...!>Odntri_
CO. Ideológico y norm."...., de . u. ' Upua,Oli para t ntcllder
l. poI/tia Yl. cuhura polJtica. Ver TAt riV" 1'Tdn<.. ""isj
td, Sagc, Newbury Pm., CaJifo.ni•• [L';I801 198';1, un.
compiJ:ación de crl. icu y rd«ruru que editaron los mio
moo aU'OI<1 Almolld y Yerba; un. nccl....'" compi lación
de ....bajos oob", cul,ura poI/lica que '" alejan opUd l>
mal,e del paradigma li.mcionali"a sr enCllC1l.ra <'ti la "'_
yiSla z,.... Abim.r No. nna,Madód, 1';1';17; ver ,ambK'n,
con .... diSlanciu, ... crlfÍQo de F. Ram/n:z • los ..- dd
concq>'o .... la a.caekmia. «wororiana: "Explo'ando .... un
aguiero negro. lhcia un. crltÍCI de '" visiona domi""n 
.os sobre la culrun polftica .... d Eo,.ado.- , al ICON OS
No. ';1, FlACSO-Ecuado., abril 1m .



como una "cuestión empírica, abierta a las hipó

tesis y a la venficacién' ".

De esta forma, la primera parte de esta compi

lación CCulrura y política: algunos problemas

teóricos") tiene dos artlculos teó ricos de otros dos

acaM micos que han trabajado ya largo tiem po so

bre la cultura poHtica. Un ard culo de Norberr
lcchnet q ue insisre en su tesis, presentada por el

Auror en d ifen:: ntes oportunidades3, de que "la

política ya no es lo que fue". Esrll vcl. p resenta, vA

liéndose de 1<1. metáforll del mapa, una propcesa

de lectura de la nueva "carrografla simbólica" que

da sentido a las formas de pensar y hacer pol!tica

en América Latina, Lechner sustenta su tesis en

una reflexión sob re los "nuevos ccneexecs de lA<!.C

ción política", a saber, la vigencia del mercado ca

mo articulado r de lA"nueva sociabilidad", la crisis

dd E$t<l.do de Bienestar y lA ca:lda de los n::glme

nes soci.aliscas, lo que da pie a un "desencanto"

con las promesas y capacidades de inreligibilidad

de la n::.alidad desde las ' familiares" y "h.wi tuales~

concepciones de 1<1. pollt ica y lA democracia (no es

raría por demás preguntarse p.a.rlI quién son " hAbi

euales", ya que aq uellas también estarían en cons

tante disputa por su defin ición).

El segundo anrculo es una critica "cc nsrructi

v:l~ a Tht á vit (11m...: del Antropólogo Escaban

Krorz y eiene que ver con lA inclusión de la di

mensión ueópica en el análisis de la cultura políti

ca. Se t rau de una crit ica en tam o que las di men

siones que A1mond y Yem a usan para su investi

gad ón (cogn itiv:l, cvaluativ:l y afectiv:l) no dan

cuer na de los semidcs ccmparridcs sino solo de lA

agregación de orientaciones mbjttilJaJ individua

les, con lo q ue se dice m ucho de lA "opinión pú

blica" pero poco respectO de las "esrrucm ras de

signi ficación- (G e<:m) de 1<1. polltica, es decir, de
sus dimensiones immubjttilJaJ de dotacién de

sentido'.

2 Ver Aim<>..,J, Gabriel, "la hi"oria inrelectual dd con·
"'pro de cultura dviCl", en Del Águila. el ..l lA dem«r.._
ci4 ... '''' ">:M~ Alian", Edi'orial, Madrid. !1980)1998
3 Ver "Presen..,,¡ón". en Led mer. <:ompilador. CsJn,,,, f'ts_
/inr.) demomlliuá¿n, FLACSo-CLACSQ·¡CI, Santia_
go de Chile, 1987; LA, !""tios imeri..m <k '" am./Xl'.uU,
FCE. Chik. 1990; • ...,. nuevo. perfil.. de la polhi... Un
bosquejo' , en Nu=, S«i,J,,4 No. 130 , Caracas, 1994;
· La poJi,i.. ya no .. lo que fue", en N_ Sori,J,,4 No.
144. Ca..cas. 19% .

En la segunda parte de l libro nos enconrr;tmos

con Análisis IAn variados -y metodológicamente

d iversos- en realidades oAcion.ales como lA vidw

polkica y lA cultutA en Argentina. los mltines, las

d isputas faccicnales y los cambios culturales en

Brasil, los procesos electorales y sus imAgi nArios

en Mé~ico , los famasm<l.S de lA droga y sus redes

de "carrelieacién" de l;t polínca (cánel de Mede

IUn) en Colombia y los desencar nes gcneraciona

les de la poHdca post-n::volucionuia en Cuba.
Además, ~n La tercera parre, el libro deja espacio

para pensa r la cul tura poltrice no necesariamente

referida a coneexros nacionales, sino ;t enfoques

transversales lipdos ;t temas como gtnero ("Cul·

tura política en cuerpo de mujer~) y mino rl;t¡

("Ciud<l.dAnla cul rur.al y m inorlas IAtin;t¡ en Esra_

dos U nidos") .

En este p;tnOranl;t, un hiJo q ue Ara a los art lcu

los, y que V;t más allá de l;t consonancia sobre te

ma de la relación culrura-polft ica, es el que sefim

un crecien te Inter és por comprender los fenóme

nos políticos ya no desde la "enclaustrllte" pen

pc:etiv:l polirológica liberal, obsesionada con "lle

pe Ala mera" de Un;t hueca "democracia~, con ter

minar con la "transición- y empezar la "consolida

ción", con maneener los márgenes pollt icos MjO
razonables formas de "gobem abilided", sino des
de los contenidos propios de "nuest ra versión de

la modemidad' ". D ando lA espalda AlA m iope es
pera dd VAgÓn de la histori,;¡ que nos cquip;tre .al

mundo m oderno, los :lTtlculos de C,,/tIj= ~/lti

cm a fin tÚ ligio SOn un esfueno por acercamos a

La comprens ión con contenidos p rop ios -no neg;t_

tivizados- de los fenómenos polüicos en Luinoa

mética.

El " hilo~ que más inreresantemenee ara A los

artlculos, uno marcadamente más débil q ue el an

terior, es aquel del desarrollo de mcrodologfas de

anál isis. En esea resellAenf:l. riz.aré en él, p;tra con

clui r en que en sus punr<l.S el hilo liene aún much.a

madeja que (des)enhcbrar.

Uno de los artlculos (· Camb ios y conrinuida

des en lA cultura Política de los brasile ños~, nóte-

4 Ve, Gecrt. Cli!fQrd, /.JI in'''1'''''4átJn <k "'" (tI/'u_, Ge
di..., &rcelona, [1 973)1997.

5Tomo ..la id.. de Carlos deTom,_Ver Un ...f" ''''i''"':''''
p,,/ilm0:1 ",,/turo polili'.. '" &w4Jor. Cup. Quito. 1996.
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se el singular), que es una muestra del vigor dd

paradigma funcicnalisra, reproduce el esquema de

los ti¡>O$ ideales, en el que -como se apuntó- se es

tablece un paradigma "democrarico" al cual se

apegan o no MIos br<l$ileiíos~ , y que utiliza 1:1. en

cuesta como abordaje de las "orientaciones" res

pecto a Jos objetos simbólicos del sistema político.

Digamos que es el más cuami{ativo y politológico

de los abordajes sobre cultura pol ítica: sus resulta

dos analfricos no pueden ser Otros que los de por

cem ajes, índ ices o correlaciones sobre apoyo a la
democracia, preferencias agregadas de tipos de go
bierno, rechazo a ciertas instituciones, desconoci

miento de las leyes, etc. Como {ambi~n )"l se

"puntó, d [Imite de esta aproximación tiene que

ver co n producir poca interprcución sobre las "es

rrucruras de sign ificación" y mucha sobre las pre

ferencias agregadas. que no es lo mismo ni eS

igw.l.
Otros ardculos son inciranremente más cuali

tativos. Por ejemplo, Resalía Winocur, la compi

ladera, y Norma Ubaldi es<:riben un reporte de

investigación sobre los miedos y las paradojas de

las elecciones presidenciales de 1994 en México,

miedos que tienen que ver con el largamente

anunciado fin del pri ismo y con Mq U<' pasad. el dfa

después", y paradoja¡ que mucstnn que pese a

que hay un desgaste y deslegirirnacién del PRl, se

prefiere "lo malo conocidoM, pues brinda "seguri

dad o nrológica
M(Gtddens) en los marcos de inte

ligibilidad de la polnica mexicana', Este análisis

sociológico retoma la entrevista serniabierra como

esrrategia merodológica y no desesnma el uso del

ensayo inrerptentivo para dar cuenta del "u niver

so simbólico" de la política (eso 51, con base en la
previa producción/consrrucción de datos).

De igual forma, los arnculos dedicados a Cu

ba ("Cuba, el desencanto poltdco de una genera

ción") a Colombia ("El c.ár!el de Medell ín y sus

fantasmas. La coca como cinel, como froneera y

Otras imaginarias másM), y el segundo dedicado a

Brasil ("Compromisos públicos y rcalineamientos

sociales: el significado de los mleines en las dispu

tas faccionales"} se basan en análisis de percepcio-

6 Ver Giddeno, Anlhony. lit rt>"'t,,,,<ió~ tÚ lit ",,¡uU4.
Bastt"" 4lit uorla dt lit ~~", AmorrortU, Buen.,.
Ai res, 1995.

nes, n::prescnnciones e imaginarios. El acceso rne

todológico combina la descripción de los procesos

políticos con la interpretación de los "n::glmen.,s

de tepresentación
M

(Hall) que se const ruyen en

torno a ellos' . En el primer caso, la autora, Lilia

na Mardnez, más all:! de su recuento de la h isto

ria polúice cubana, relata tanto su experi.,ncia et

nográfica (observación participante) con jóvenes

cubano. -para quienes el imaginario político no

sed a el mismo que .,] de sus padres qu., . f vivieron

la R<:volución del 59-, como el resultado de las
entrevistas y las historias de vida realizadas a dife

rentes personas (art isras, inteleCtuales, obn::ro.,

campesinos, erc.}, y describe "densamen te" -usa

exp resamen te las categorla.s gccrtzianas- los mar

cos simbólicos dentro de los cuales los individuos

experimentan y dan sentido a su vida socíopolúi

ca. Ase,medianre un análisi s de las experiencias de

sociali7.:l.ción (primaria, en unos o:3S0S, y secunda

ria en otros), que son pretendidamenre verticales

desde el Estado cubano, la aurora da cuenta de

los procesos de resigniflcacién de la poltrica cuba

na.,n la cultura pol({ica de lo. individ uos nacidos

luego del 59, que serfa, asl, marcadamente más

"desangelada" y "cínica"... en una palabra, "deseo

canrada".

En el segundo caso, Armando Silva reconstru

ye los mitos, los estereotipos y los prejuicios que

se imponen como caregorfas de comprensión de

la polftica en Colombia. Todos el10s situados en

torno a la figura demoniaca del mal encarnada en

el capo de la droga Pablo Escobar. Su análisis, si se

quiere, e. una g.,ncalogfa -no se menciona a Fou

caulr- de los discursos de pod.,r (no .,n abs!racto ,

más bien muy n:rrenal e impulsado por la agenda

de: neocclcnialjsmo de los Estados Unidos) desde

donde se J4int los sentidos dd "bien" y dd "mar

en torno al problema de la polftica en Colombia,

que bajo este vdo, es vista como la guerra dd de

monio (la droga) contra d ángd de paz (en camu

flaj e gringo) . Un anál isis q ue metodológicamente

utiliza la reconstrucción de los sentidos litúrgico

políticos fijados en la prensa respecto a la captura

y muerte de Pablo Escobar, a las reacciones que

7 Hall, Sruarr, editor, Rq;,.,I:7l""n'M. C"¡",,,,¡ Rq;mnr14_
tio", ,,~J SJt"ifyi..g PraaiCtl, Sage, Londr,,", 1997, esp. ca
pllUlo 1 y 4,



ese hecho generó en los "formadores de opinión"

y en 10J d iJCul'JOJ oficiab, todo ello no solo con

la in tención de reconstruir ¡OJ (perversos) irnagi

narios denotados sobre los cárteles de droga, o la
figura de Escobar, Jino ante todo, sobre los (ma

niqueos) imaginarios co nnotados sobre la supues
tamente nula y angelical participación de los con

sumidores y cineJes estadounidenses y la inrer

vención polftíca de Wa¡hington. El análisis de Sil

va da luces sobre los procesos de naturaliud ón y
definición de "lo real" que desde la¡ estrategias de
poder intervienen en el siempre abierto campo de

lucha de b significación.

Por último, Palmeira y de Heredia se valen de

sus observaciones partic ipantes en los mitínes

pree!ectOrales en dos estados federados de! Brasil,

Pernambuco y Río Grande do Sul, para analiur

los "tiempos de la polftica" como una rupruta de

la cotidianidad, Su trabajo es especialmente rico

en daros ernográficos desde los cuales reco nsrru

yen los imaginar ios pol íticos en Brasil. Los "deli

rios", "esqubofrenas" y puestas en escena del "po
lítico" y su "séquito" de (casi) circo, dan cuenta de

cómo se experimenta "la política" desde los ciuda

danos y no desde la "ba¡taIlte excepcional postura

existencial de la reflexión teórica"'.

No muy lejos de estas metodologl.as cual itati

vas, e! trabajo de Alicia Martlnez sobre cultura

polkica y género privilegia el análisis de los reper

torios de senti mientos, ideas, oeencia¡ y valora

ciones que se activan en las prác ticas pollticas

("comporramiento político") de los movim ientos

femi nistas en México. Fl trabajo consiste, mero

dológicamente, en el anál isis de los discursos de

act ivistas polCticas en varios encuentres feminista¡

o sobre feminismo, y desde el cual se exploran los

objetos simbólicos en disputa (miedos y deseos

sobre la política, la diferencia de género, las

"otras" mujeres, etc.), la¡ acciones y reacciones

desde el posicionamiento feminista hacia b poll

tica {"la sensibilidad polfnce de las mujeres pollti

casO) y la¡ conflict iva¡ ru tinas de resistencia e

identificación poltrica. Esta estrategia permite a la

autora, finalmenre, reconstruir la¡ subjetividades

Sla m..c.,. de F..,nando Bus.amanre. Ver " Lacullura po
lhica y ciudadona rn el &uado,", en &luuicr.. " Np",bk 
"'" Mgt>lNm..bilidad CORDES, Qui.o, 1997.

y explicar -aún explo rarc ríamenre- 10J comporta

mientos políticos de las mu jeres.

Por último, los análisis sobre minorías latinas

y ciudadanla cultural en Estados Unidos de Rena

10 Rosaldo , y sobre videopclitica en Argentina de

Luis AlbertO Quevedo, se sustentan en enrrevista¡

y observación participanre. La5 preocupaciones

conceptuales -que por razones de espacio solo
enuncio- son, en el primer caso, [a de la ciudada

nra cultural desde la¡ minorías latina¡ en una so

ciedad que se debate ccnstanremenre en tétminos

de inc1usiónfexc1usión en (y resignificación de) b

co mu nidad imaginada, y en el segundo caso, el de

la comunicación relevisiva como nuevo campo

polltico de dotación de sentido de la vida social .

Como se ve, el lib ro lleva y trae un hilo temá

rico vigoroso y fértil en términos de posibilidad de

análisis, junte a un hi lo metodológico que prove

chosamente no es unívoco, lo que hace, sin em

bargo , que se extra ñen trabajos co mpa rativos en

t re distintas realidades nacionales. Esto segura

mente se debe a que la cultura polfrica se ha con

venido solo hasta luce poco en una preocupación

de la academia latinoamericana' -ceda vez más

preocupada por formar más investigadores de lo

social y menos ineelecruales orgánlcos-, lo que a

su vez (nos) demanda que se comiencen a produ

cir t rabajos investigaévos sobre este tema en

Ecuador.

Edi$On Hunado.

9 l.a e""POO n.,. M6<ioo donde 51 hay una larg:¡ rrad ición
de inve..igación en .,.,. w na, debido a que r"e pal, 1iJ.
uno de lo. ci nco GUnlO a Estado. Unido., Iralia, Gran Brr
tafia y Al<mania) que liJeron tomadosen euen,. en la in·
va,igao:ión de T1K civ~ tult..".
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